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    “La única persona con la que debes compararte es la persona que eras ayer, esa es la persona a la que debes superar y en la que debes fijarte para ser mejor.” 

    Sigmund Freud 

   





 

    Prefacio 

    Sentada en esa banca tan suya, en donde su pensamiento vuela cada vez que escucha el trinar de los pájaros, en ese lugar que le hace recordar a esos seres queridos que ya no están, su mente vuelve a esas memorias inolvidables de su juventud. De pronto algunos pasos sobre las hojas secas dispersas en el césped llaman su atención.  

    —¡Qué linda mañana! ¿Verdad Carolina? 

    —Sí —contesta ella girando su rostro hacia el hombre de expresión amable frente a ella.  

    —¿Qué pensamientos anidan en tu mente? Te he notado un poco melancólica —indica Francisco sentándose a su lado. 

    —Nada de qué preocuparse, sólo estaba recordando esos momentos mágicos que viví a tu lado cuando estábamos jóvenes ¡Espera! —exclama—. Puedo sentir el aroma del café, traeré dos tazas. No te muevas. 

    Francisco asiente con agrado y Carolina se levanta encaminándose hacia el interior de la cabaña, para buscar la tibia bebida.  

    Cuando Carolina regresa, ambos se miran a los ojos diciéndose sin palabras que están preparados para viajar atrás en el tiempo, y recordar los grandes momentos de su historia de amor y superación, que sin duda fue escrita para ellos por el mismo Dios. 

     





   



 Capítulo 1 

    Primer amor, amor de estudiante, 

    puro, tierno, lleno de candor. 

 

    Carolina tenía doce años y ese día iniciaba sus estudios secundarios. Antes de empezar la jornada los estudiantes debían presentarse delante de su nuevo maestro y compañeros, decir sus nombres, junto con la escuela de procedencia y la dirección del lugar en donde residían; ella se presentó con esa seguridad en sí misma que la caracterizaba y pronunció con voz melodiosa su nombre, de inmediato, captó la atención de uno de los estudiantes del salón, que no pudo evitar observarla con curiosidad. Aquel, no logró dirigirle la palabra en ese instante debido a que el maestro no lo permitiría, sin embargo, estuvo pendiente de cada uno de sus movimientos. Pasados unos minutos llegó al recinto de clases una profesora que preguntó por Carolina, ésta se sorprendió, pero se levantó, tomó sus libros y se retiró hacia otra aula con el permiso del docente a cargo. Ante esto, el chico que le seguía la pista quedó desconcertado.  

    A la hora del recreo y mientras Carolina comía su merienda, el joven que había quedado prendado de ella, se le acercó y se presentó. 

    —Hola, sé que te llamas Carolina, soy Francisco, habíamos quedado juntos en el salón, una pregunta, ¿Por qué te pasaron a otra aula?  

    Sorprendida por el interés penetrante que mostraba el chico, le explicó que su tío Abel era amigo de la profesora de Geografía y había hablado con ella para lograr que quedara en el mismo salón que su prima Abigail con la cual estaba muy unida ya que ambas vivían en la misma casa. Satisfecho con la respuesta Francisco se sonrió. Aquel momento marcaría sus vidas, ya que a partir de allí, se convirtieron en amigos inseparables. 

    Como estaban en salones distintos sólo se encontraban en el recreo, pero eso no fue impedimento para verse, aprovechaban cada minuto para conversar de todo un poco, él le hablaba de su familia y de lo mucho que trabajaba en sus horas libres. Carolina lo escuchaba atenta y pensaba en su propia familia, ella era proveniente de una clase media baja, hembra entre cuatro hermanos varones, acostumbrada a muchas comodidades, no entendía por qué él, tan joven tenía que trabajar para cubrir sus necesidades y ayudar a sus padres y hermanos. Aquello enterneció a la chica e hizo despertar en ella gran admiración y respeto por Francisco. 

    Los años estudiantiles avanzaron con rapidez y su amistad se fortaleció; ambos se convirtieron en alumnos distinguidos logrando la admiración de profesores y compañeros. Él disfrutaba verla participar en actividades deportivas, y ella era feliz al verlo incursionar en eventos y concursos intercolegiales sobre temas de actualidad, los cuales eran auspiciados por el colegio donde estudiaban, Instituto José Dolores Moscote. 

    Estando en segundo ciclo del bachillerato de ciencias, la profesora de Biología pidió que llevaran a clase especímenes poco comunes, ella sabía que su amigo inseparable llevaría algo muy original ya que él era muy creativo, y no se equivocó, Francisco se apareció con un gallote y un oso perezoso que había disecado para una exposición científica, causando una vez más la admiración de todos en clases, ella sin mucho esfuerzo llevó un conejito, que por supuesto, él le había ayudado a disecar. Momentos como estos, semejantes a bloques firmes de concreto, fueron los cimientos del amor y la admiración que creció entre ellos. Así eran, jóvenes, felices, y amigos inseparables.  

    Entre todas las memorias compartidas juntos hay una que Carolina guardará en su corazón, y fue aquel día en que Francisco participó en un concurso colegial sobre la Comunicación, resultó ganador como era usual, y el premio fue un álbum de estampillas, una impresionante pieza donada por la oficina de Correos y Telégrafos de la ciudad, sin embargo, Francisco no se quedó con dicha recompensa, sino que delante todo el público que llenaba el gimnasio en donde se llevó a cabo la premiación, la llamó para entregárselo. Atónita, Carolina miró a todas partes, la emoción la invadía totalmente, los latidos de su corazón enamorado se aceleraron. Cuando estuvo a su lado tomó el álbum color verde, decorado con letras doradas, el cual llevaba un lazo hecho con cordones del mismo tono. Lo oprimió contra su pecho, agradeciéndole silenciosamente con los ojos, cargados estos con lágrimas de alegría. 

    Cuando murió Carlos su hermano mayor, el cual había servido al ejército de los Estados Unidos de América y participado en la guerra de Vietnam, la familia sufrió mucho. Para el funeral, Carolina esperaba la asistencia de un grupo nutrido de compañeros, pero no fue así, sólo su gran amigo concurrió; al verla compungida y llena de lágrimas, se le acercó, tomó sus manos y le dio las condolencias por su perdida, llenando de esta forma su corazón de calidez. Actos como este, desinteresados y emotivos lograron que la admiración hacia él fuera en aumento y sin que se dieran cuenta emergiera entre ellos una atracción tanto física, como interior. 

    —Estoy enamorado de ti Carolina, me atrae todo lo que haces ¿Quisieras ser mi novia? —le dijo un día Francisco sin que ella lo anticipara.  

    Halagada y muy sorprendida le respondió con el candor de aquellas épocas, en donde la pureza era el símbolo femenino por antonomasia, que tenía que esperar un mes para darle la respuesta «¡Qué tiempos!» Hoy día nadie espera un mes para dar un sí o un no en una declaración, es más, son pocas las declaraciones de amor con detalles, con música y flores. Él como buen caballero aceptó esperar la respuesta, y aunque esa petición no llevó ninguno de estos elementos, le bajó las estrellas siendo de día; en medio de ellos estaba la más brillante y hermosa, la estrella del primer amor. Soñaron despiertos en esa hora del recreo, hicieron planes hasta de un viaje a Venecia y pasear en una góndola y aunque este sueño no se ha cumplido, lo tienen siempre presente y ella sabe que lo harán realidad, algún día. 

    Los días transcurren y los estudios no cesan, él sigue trabajando y estudiando, ella atraída por el grado de madurez de su compañero inseparable empieza a ver la vida diferente, se da cuenta que todo lo existente no es color de rosa, que hay momentos difíciles, que tienes que esforzarte por tus sueños y metas, que así como amas, dejas de hacerlo, que la belleza no es eterna, que se va, se esfuma como el viento y que así mismo se va la juventud. Nunca Carolina le comenta que hubo noches en que no dormía al pensar que mientras ella descansaba entregada a los brazos de Morfeo, él estaba trabajando en una pizzería, trasnochándose para acudir adormilado a clases al día siguiente, para ella aquello no era justo y se propuso por ese gran sentimiento que la unía a él, hacerlo feliz, convirtiéndolo en la alegría de sus días y en la esencia de su existir; así que, antes de concluir el mes que ella le había pedido respondió a su declaración de amor, con un sí,  él se sonrojó, pero haciendo acopio de valentía se atrevió a robarle un beso en la mejilla.  

    Una vez se hicieron novios oficialmente, ambas familias empezaron a conocerse, pero hubo obstáculos y sinsabores; Carmen la hermana mayor de él con la cual vivía, se opuso a su relación. Veía en Carolina una intrusa que alejaría a su hermano de casa, de sus hijos a los que les ayudaba con sus tareas escolares y a los que llevaba al médico cada vez que se enfermaban. Ella le hizo la vida imposible a Carolina, interceptaba las llamadas telefónicas que le hacía a su amado, no les permitía el deleite de ese primer amor de adolescencia, aunque nada de esto fue impedimento para que la relación de estos jóvenes enamorados prosperara; se veían en el colegio, conversaban como siempre lo habían hecho, disfrutaban de un helado de vez en cuando a la salida de clases. Cada pequeña prueba que superaban juntos le hacía pensar a Carolina que, nada ni nadie podría destruir este lindo amor.  

    Su tío Abel y sus padres conocían poco de esa relación, ella sabía que tarde o temprano tenía que afrontarlos y decirles que tenía novio, explicarles que era un compañero de estudio, de cuna humilde y que trabajaba para poder estudiar y labrarse un futuro mejor. Esperaba que ellos vieran en él, lo que ella, su optimismo por la vida, su personalidad emprendedora, su devoción y no lo material. 

    Francisco, poseía un alto grado de madurez para su corta edad, atributo que admiró Carolina desde que lo conoció, sus ojos color café provocaban que los de ella se perdieran en ese brillo tan especial que emanaban de ellos.  Él adoraba a su tierna y romántica novia, y siempre era caballero, atento y complaciente con ella, sus ojos solo la miraban a ella y a pesar de que ésta tenía muchos admiradores, ella sólo lo miraba a él. Juntos compartían las cosas sencillas de la vida, eran felices a su manera. 

    Él conocía los nobles sentimientos de su novia y se sentía orgulloso de tenerla a su lado. Deseaba formar una familia en el futuro con ella y convertirse en un profesional, estos constituían sus más anhelados sueños.  

    Carolina decide llevar a su novio a casa para que conozca personalmente a sus padres y demás miembros de la familia; y por la manera en que se expresó delante de ellos, por el optimismo con que veía la vida, por el esfuerzo que hacía para superarse y labrarse un futuro prometedor, logró que lo aceptaran como novio de la señorita de la casa, lo que hizo a los jóvenes muy felices.  

    Pasados algunos años, ambos se graduaron de bachilleres en ciencias e inician una nueva etapa académica, se preparan para ingresar a la Universidad Nacional. Ella decide estudiar Medicina y él Derecho y Ciencias Políticas; y ambos logran su cometido. Con este ingreso a la universidad cambian muchas cosas entre ellos, él se matricula de noche para seguir trabajando de día y ella tiene que estudiar de día pues los estudios de su carrera eran sólo en jornada vespertina; no se ven como antes, los estudios los absorben totalmente y el tiempo para salidas y diversión disminuye. A pesar de que no podían verse tan seguido, sabían que se amaban, y que estaban forjando un futuro mejor para poder hacerse profesionales y ya habría oportunidad de disfrutar más adelante de sus gustos, como la lectura, la escritura y la música instrumental. Pese al poco tiempo que podían dedicarse, eran muy comunicativos entre sí, ella le comentaba sus avances en sus estudios de medicina y él de los suyos en la Facultad de Derecho. 

    Para esta época, y en afán de progresar, Francisco inició labores en una empresa cementera en donde su condición de estudiante de derecho atrajo la atención de los líderes sindicales de la misma, consiguiendo que lo invitaran a formar parte del sindicato de trabajadores. Él muy entusiasta se dejó envolver por la vorágine de la actividad sindical. Entre reuniones de aquel gremio y el trabajo, siguió estudiando, tenía su meta y se esforzaba por lograrla, Carolina siempre lo estimulaba diciéndole –No desistas, aunque encuentres piedras en el camino, sigue adelante. Tiempo después, la empresa para apaciguar su actividad dentro del sindicado recién creado, lo puso a rotar turnos, lo que cambió la situación de los estudios, y estos debieron postergarse.  

    Cuando transcurren los tres primeros años de Carolina en su carrera le empiezan unos dolores fuertes de cabeza a causa de las tantas noches de desvelo; los estudios de medicina eran muy demandantes y ella se sentía exhausta, por lo cual decide preocupada por su salud, abandonar la carrera. Para la familia de ella, este proceder fue un escándalo y no tardaron en culpar a Francisco por esto. Pensaban que él temía que ella pudiera poner en el futuro sus ojos en un médico, sabían lo posesivo y celoso que era en todo lo concerniente a Carolina y no era para menos, ella poseía una gran belleza, era delgada, con movimientos delicados, unos hermosos ojos chocolates y una particular elegancia al caminar, era semejante a una de esas muñequitas barbie, sin embargo, Francisco no tenía nada que ver en su decisión. 

    Al final, después de varias discusiones, la familia acepta la decisión tomada.  Carolina por su parte, inquieta y con deseos de iniciar otra carrera se incorpora a la Facultad de Ciencias Naturales a estudiar Botánica, ya que a ella le encantaban las plantas y la vegetación; en dicha facultad le reconocieron algunas materias que había aprobado en la facultad de medicina y que formarían parte del nuevo plan de estudios. Como los estudios de Botánica eran más fáciles que los de la carrera anterior, Carolina optó por estudiar de noche y trabajar de día y es así como empezó a laborar en una compañía de ventas de libros llamada Grolier Corporation en el departamento de crédito.  

    Para ella todo era novedad, se sentía independiente, le gustaba lo que hacía, sobre todo, el contacto con el público, en poco tiempo logró nuevas amistades y las felicitaciones de su jefa inmediata por el buen desempeño de sus labores. En vista de que ahora ambos trabajaban y devengaban un salario fijo que a pesar de que no era muy alto, les permitía ciertas satisfacciones, decidieron unir sus vidas bajo el Sacramento del Matrimonio, según ellos, ya era tiempo de formar una hogar, amarse como siempre lo habían soñado, ser un solo cuerpo y una sola alma, después de seis hermosos años de noviazgo. 

    





   



 Capítulo 2 

      

    Te sigo amando desde aquel día 

    en que nuestras vidas se unieron, 

    esa linda mañana de diciembre. 

      

    Ávidos por hacer realidad el sueño de contraer nupcias, planean emocionados el compromiso. Carolina pensaba que sería una pedida de mano formal como usualmente se hacía, con una cena familiar, flores y demás, pero no fue así; Francisco, sencillo como era, lo dispuso a su manera, sorprendiéndola como siempre. 

    Un sábado cuando la tarde caía y el crepúsculo empezaba a manifestarse en el firmamento, invitó a Carolina a dar un paseo nocturno a la Isla de Taboga a bordo de una lancha llamada, Isla Morada en el muelle Balboa. Instalados cómodamente en la planta baja de la embarcación, bajo el vaivén de las pequeñas olas del mar y de una pieza musical que interpretaba un pianista invitado, Francisco muy delicadamente le tomó del brazo y juntos se acercaron a la baranda de la lancha, y mientras contemplaban llenos de amor el hermoso cielo lleno de estrellas, él disimuladamente sacó del bolsillo de la chaqueta de cuero que llevaba puesta, un pequeño estuche con un anillo.  

    —¿Carolina quieres ser mi esposa? —le dijo girándola suavemente hacia él. Ella lo miró y vio sus ojos llenos de ese brillo especial, de esa chispa que la cautivó aquel día en el recreo, cuando valiente se atrevió a saludarla.  

    —Sí, sí quiero, Francisco —le contestó. Se fundieron entonces en un abrazo romántico, y después tomados de la mano, caminaron al centro de la pista de baile en donde el pianista interpretaba una melodía que a ambos le gustaba. 

    —Es: A Mi Manera —exclamó Carolina—. Es nuestra canción. 

     Juntos bailaron al compás la melodía, él le sonrió lleno de alegría y le expresó muy quedo al oído.  

    —Con esta pieza quiero que iniciemos el baile el día de la celebración de nuestra boda. 

      

    Comienzan los preparativos para ese momento esperado, ella y su prima Abigail organizan cuidadosamente todos los detalles, Carolina era muy delicada y su boda llevaría ese mismo estilo, una linda decoración, para una boda diurna.   

    La mañana del diecisiete de diciembre de 1977 en la Iglesia El Carmen edificación de estilo gótico, entró del brazo de su querido tío Abel, la bella Carolina con un hermoso vestido blanco. A un lado del altar la esperaba trémulo de emoción su gran amor, Francisco. Fue una ceremonia sencilla en donde asistieron familiares de ambos y amigos muy cercanos a los novios. En el lugar de la recepción, un restaurante chino llamado Lun Fung decorado con finura semejante a la personalidad de la novia, vivieron hermosos momentos, sobre todo cuando el organista contratado por Abel, tío de la novia, empezó a interpretar la pieza musical que tanto significaba para ellos. La bailaron enamorados, sonrientes y felices con tanta emoción que los invitados no pudieron evitar aplaudirlos. 

     En horas de la tarde de ese mismo día, emprendieron su viaje de luna de miel a Isla Contadora, regalo que les había otorgado el hermano de Carolina, Camilo. La noche de ese hermoso día fue maravilloso para esta pareja de recién casados, ella con veinticuatro años y él con veintiséis, vivieron la entrega de amor más pura y tierna jamás pensada, y comprendieron una vez más, que nadie podría separarlos algún día.  

      

    Tres meses después de la boda, Carolina quedó embarazada, y los familiares de los recién casados tomaron la noticia con mucha alegría. A Carolina le gustaba lo que hacía a pesar de su estado de gravidez, los estudios de botánica le exigían salidas extenuantes para recolectar diferentes tipos de plantas; pero se esforzaba en cumplir con sus responsabilidades académicas. Aprobó todas las materias de su plan de estudios y sólo faltaba el trabajo de graduación para culminar la carrera, pero para lograrlo debía asistir a giras ecológicas que la obligaban a viajar a lugares boscosos para encontrar las muestras de plantas, para posteriormente llevarlas al laboratorio y clasificarlas; todo ese trajín resultaba muy agotador para ella en su estado. Debido a esto, decidió conversar con Francisco y decirle que después de mucho meditarlo había comprendido que deseaba a tiempo completo dedicarse a la maternidad, decisión que él apoyó totalmente.  

    Carolina a los pocos días abandonó definitivamente la universidad, y se quedó con los estudios realizados, aunque sin ningún título. Ella nunca se arrepintió de tal decisión y el tiempo le confirmó años después que había un destino especial para ella, y que sin proponérselo estaría muy cerca de las plantas que tanto amaba.  

    Los meses pasan y Carolina da a luz a un bebé hermoso ¡Cuán felices estaban sus queridos padres y sus abuelos! Nada le faltaría a esa criatura que llegó a la vida un catorce de diciembre de 1978 para conocer a esos seres que tanto le amaban, y le hablaban desde el vientre de mamá antes de que naciera. Este bebé fue bautizado en la misma Iglesia en donde sus padres contrajeron nupcias, bajo el nombre de Ricardo Enrique y llegó a ser el nieto preferido de los abuelos maternos y paternos, sobre todo de Alicia, madre de Carolina.  Muchos conocidos pensaban que al nacer éste, sería ella la que lo cuidaría, pero no fue así, Carolina como madre primeriza deseaba hacer todo para él, y aunque no tenía experiencia en esas delicadas atenciones, se desvivió en cuidados para ese pequeñito, fruto de su gran amor con Francisco. 

    A pesar de que esta joven pareja de casados no poseía muchos recursos económicos, buscaron una cuidadora para su pequeño bebé y para que realizará pequeñas labores domésticas en el departamento, supervisada siempre por una adorada pareja de vecinos, Nidia y José quienes significaron mucho en la vida de este matrimonio por su apoyo inapreciable. 

    Cuando Ricardo Enrique cumplió seis meses de haber nacido, su mamá decidió dejar la Empresa donde trabajaba y empezar a buscar un nuevo empleo en donde el salario fuera más alto que el anterior. Después de presentar algunas hojas de vida, la llamaron de Panamá Auto S.A., una entidad privada dedicada a la venta de piezas para automóviles en donde asumiría el puesto de oficinista en el departamento de tráfico. 

    Con los recursos mejorados de la pareja pudieron celebrar con un evento especial en un centro deportivo, el primer año del pequeño Ricardo. El abuelo paterno Marcos le hizo una piñata hermosa de Payaso y unos sombreritos alusivos para la ocasión que lograron una alegre diversión entre amiguitos y familiares. 

    Francisco por su parte, había conseguido en la empresa algunas concesiones favorables a los trabajadores, lo que se convirtió en un motivo de preocupación para dicha compañía, ocasionando que tiempo después fuera despedido. En aquel entonces a quienes despedían por pertenecer a un sindicato quedaban marcados a nivel empresarial, por lo que no le fue fácil conseguir posteriormente un empleo estable. La situación económica se tornó difícil para la pareja. Él debió orbitar en trabajos informales que guardaban relación con las leyes, pero esto lo impulsó a reingresar con mucho entusiasmo a sus estudios de Derecho. 

    Posteriormente consiguió trabajo como Oficial Mayor en un juzgado de circuito de la localidad, que le exigía mucho tiempo, lo que hizo que descuidara el hogar recién formado, pero que mejoró la estabilidad económica, se juró a sí mismo, que de ese lugar saldría como abogado titulado. Él siempre fue un emprendedor, y se esmeraba por llenar a su familia de comodidades sacrificando el tiempo que debía pasar con ellos, cosa que lamentó siempre Carolina, aunque siempre le mostraba su apoyo. 

    Ella llegaba más temprano que él a casa para continuar haciendo labores del hogar. Cuando se retiraba la asistente doméstica, tomaba el rol de mamá y esposa en el sentido estricto de la palabra, organizaba la ropa de los tres, preparaba la cena y limpiaba, nunca se rendía, se hacía la fuerte, pero tarde en las noches cuando todos dormían gemía exhausta por todo el trabajo realizado en la oficina, y luego en casa. Ella no se quejó nunca, todo lo contrario, le encantaba atender a su esposo, lo colmaba de detalles y lo hacía sentir cómodo cuando estaban todos juntos. 

    Francisco, fue muy independiente toda la vida, ella lo conoció así, muchas veces tantos mimos lo abrumaban, pero eso a ella no le importaba; atenderlo era su pasión, su felicidad, así se lo propuso cuando iniciaron su noviazgo de tantos años, él sería su todo, su vida, su amor eterno y no pasaría por las privaciones que de niño y adolescente le tocó vivir. 

    La vida siguió su curso inevitable y Francisco y Carolina continuaron sus faenas, los fines de semana se organizaban para ir al parque y visitar a la familia, y en casa encontraban siempre oportunidad para inculcarles valores y principios a su pequeño, le hablaban de Dios, ese ser que guía nuestros pasos, que sabe todo de nosotros y que reina en nuestros corazones; de la humildad y respeto que siempre debían brindar a las personas que los rodeaban, de la importancia de la lectura y del disfrute de las cosas sencillas de la vida.  

    Ricardo Enrique llegó a la edad de seis años, y era momento de iniciar con su vida escolar. Con mucho esfuerzo lo matriculan en uno de los mejores colegios privados de la ciudad el Instituto Panamericano. Esta situación obligó a Francisco a trabajar con más ahínco. No desfallecía porque sabía que, trabajando obtendría las experiencias necesarias para cuando terminara su carrera de Derecho y Ciencias Políticas. 

     La pareja teñida de ese amor de siempre deciden darle un hermanito a su pequeño hijo. Este segundo embarazo significó mucho para Carolina ya que estuvo a punto de perderlo, sus ligamentos uterinos estaban débiles, y tuvo que someterse a un total cese de labores, estuvo un mes en reposo, no podía subir escaleras, ni alzar objetos pesados; gracias a Dios y a la disciplina que mantuvo, los ligamentos se fortalecieron y un ocho de noviembre de 1983 abrió sus ojitos por primera vez a la vida, Luis Carlos. Al principio Ricardo Enrique sintió celos por este nuevo miembro familiar, pero después se convirtió en su protector y amigo.  

    Con los años lo matricularon en el mismo colegio donde estaba su hermano mayor, y sus primos Alberto Guillermo y Luis José, hijos de Camilo, hermano de Carolina.  

    La relación con ellos siempre fue excelente, compartían paseos, cine e idas al parque, pero de todos ellos el más consentido por la abuela Alicia era el hijo mayor de Carolina, Ricardo Enrique.  

    Francisco incansablemente siguió trabajando, dándose a conocer en el gremio abogacil aún sin haber culminado la carrera; la situación económica mejora llenando de comodidades a este matrimonio que nunca escatimó tiempo, esfuerzos y gastos para complacer a sus adorados hijos, les compran ropa de marca, los mejores juguetes y les brindan por encima de todo una férrea y esplendida educación; a ellos nunca les faltó el transporte privado para llevar a sus hijos al colegio o las salidas los fines de semana en donde toda la familia disfrutaba. 

    Como el tío Abel adoraba a Carolina, adoraba también a esos sobrinos que eran como sus propios hijos, conversaba mucho con ellos y les hacía regalos muy significativos.  

    Carolina recuerda que fue su tío Abel quien le compró su primer auto y cuando los hijos de ella estaban más grandecitos le sugirió a su sobrina la adquisición de una casa propia para que vivieran más cómodos y con mayor seguridad, ella le hizo ver que el salario que devengaba, al igual que el de Francisco no bastaban en los requerimientos de las compañías inmobiliarias para participar en algún proyecto; él conversó con los dos y se comprometió en ayudarlos para que hicieran realidad este nuevo sueño. Ante aquello, Francisco no estuvo conforme, pero aceptó por insistencia de su esposa y empezaron así, los trámites de un lindo proyecto ambiental en un lugar exclusivo llamado Las Cumbres y cuya barriada se llamaría Villa Georgina: ¡Qué felicidad cuando los llamaron para informarles que habían sido electos para dicho proyecto!  

    Casi un año y medio demoró la entrega de la vivienda, Carolina recuerda que las llaves de la casa, su amado esposo las puso en sus manos, un día trece de mayo cuando ella cumplía un año más de vida, en una cajita envuelta en papel de regalo. 

     En aquel momento Ricardo Enrique y Luis Carlos tenían ocho y dos años respectivamente, estaban encantados con el nuevo hogar, cada uno tenía su propia habitación y un patio grande para jugar con sus amigos sin ningún tipo de peligro, y con el exquisito gusto de mamá la decoración quedó muy bonita.   

    Los niños siguieron progresando en el colegio y madurando cada vez más.  

    Con más privacidad y deseos de estar juntos como pareja, Carolina quedó nuevamente embarazada, y un diecinueve de febrero de 1988 nació María Alejandra, la niña de los ojos de mamá y papá.  

    Esta hermosa niña fue muy organizada, sus tareas las hacía sola, le gustaba jugar en grupos y ser siempre la líder, participaba en eventos deportivos y en la organización de actividades dentro de la barriada. De los hermanos el más apegado a ella fue Luis Carlos. Rememora Carolina que, cuando estaba embarazada de María Alejandra éste se aferraba a su barriga y decía: —Ya quiero ver a mi hermanita. 

    Con tres hijos en escuela privada Carolina deja lujos y compras innecesarias y junto a Francisco que no malgastaba el dinero por lo sencillo que era, les hacen frente a las nuevas obligaciones que se presentaban en el hogar.  

    Las horas de trabajo de él empezaron a alargarse y llegaba casi siempre de noche a casa cuando los niños ya estaban dormidos; todo este proceder de Francisco ponía muy triste a su esposa, a ella le gustaba tenerlo temprano y disfrutar de su compañía ya que ésta le daba seguridad, estabilidad y fortaleza. Cuando se sentía triste y melancólica por las ausencias de Francisco tomaba una libreta, un lápiz y empezaba a escribir sus pequeñas cuitas de amor, una vez escribió para él un corto poema al que llamó Ausencia, que dice así: 

      

    La noche está callada, sólo el murmullo 

    de la brisa me trae tu recuerdo cual gota 

    de lluvia. Siento tus manos asidas a las mías, 

    tus labios juntos a los míos como si estuvieras 

    presente; abro mis brazos. te busco y qué 

    tristeza…tú, no estás conmigo. 

      

    Evocar la infancia y adolescencia de sus hijos siempre ha sido un deleite para Carolina y Francisco, sobre todo para Carolina quien no se perdía ninguna actividad en la cual uno de ellos participara, a ella no le importaba si su esposo asistía, con tal que estuviera ella presente bastaba. Con orgullo recuerda Carolina la vez que escribió la letra de una canción a su adorada hija para que participara en un concurso infantil de canto que se llevaría a cabo en el colegio al cual asistía. Marinero, Marinero era el título de la canción, los maestros de música de su pequeña hija hicieron un arreglo musical genial convirtiéndola en una tamborera hermosa; la prepararon tan bien para la presentación en el gimnasio del colegio que María Alejandra ataviada con una linda pollera cautivó a los presentes con su gracia y donaire. 

    Francisco no asistía a las presentaciones de sus hijos porque el trabajo lo consumía totalmente, él siempre decía que el deber era primero que el placer. y Carolina le daba la razón, de esta forma lo excusaba ante los retoños.  

    Las etapas educativas de Ricardo Enrique, Luis Carlos y María Alejandra fueron supervisadas estrictamente por estos esposos que buscaban lo mejor para ellos; cuando en ocasiones estaban juntos en casa, conversaban sobre temas variados resaltándoles siempre que sólo estudiando y logrando una carrera universitaria podrían edificar un futuro próspero. Por medio de la disciplina y perseverancia, les hacían comprender que la vida no era fácil y que, si algún día caían, tenían que levantarse y seguir adelante hasta cumplir sus metas trazadas. Francisco y Carolina creyeron en todo momento en sus joyas preciosas, y lo más importante era que ellos se dejaban conducir por el camino correcto donde muchas veces encontraron obstáculos.  

    Las ganas y empeño de Francisco para llegar a ser abogado no se detuvieron, él sabía que algún día lo lograría con el apoyo de su esposa, y fue él en apego a su tenacidad, quien le enseñó la máxima del “sí se puede” a sus tres hijos, cuando a la edad de cuarenta y dos años recibió el anhelado título de Licenciado en Derecho y Ciencias Políticas con una calificación de “A” en la sustentación de la tesis ¡Qué dicha inmensa! Ese jovencito que con su grado de madurez había cautivado a su esposa durante sus estudios secundarios, que fue primero su amigo inseparable, después novio y esposo años después, ya era todo un profesional como siempre había soñado. Ricardo Enrique de dieciséis años, Luis Carlos de once y la pequeña María Alejandra de seis añitos estaban muy orgullosos del logro alcanzado por su padre. 

    Un buen día se presentó la oportunidad de adquirir un lote en Cerro Azul, lugar montañoso en las afueras de la ciudad que significaría mucho para Carolina años después. La idea era construir una casa de campo en esa joya ecológica. Fijo en la mente de Carolina está el momento cuando empezaron con un pequeño ranchito en donde compartían con familiares y amigos. Al transcurrir el tiempo Francisco decide iniciar la construcción de la casa campera, una cabaña que se convirtió en el refugio campestre de este emprendedor matrimonio. 

    Pasaron los años y los hijos varones se convirtieron en apuestos adolescentes, y María Alejandra en una bella señorita, delicada, sociable y muy estudiosa. Cada fin de semana iban todos a disfrutar del clima y la vegetación en Cerro Azul; cuando estaban ahí, los jóvenes jugaban con los niños de la vecindad, organizaban fiestas de Navidad en donde les daban maravillosos obsequios. 

    María Alejandra llegó a la edad soñada de sus quince años y sus queridos padres le organizaron una fiesta con compañeros del colegio, familiares y amistades; fue un día inolvidable. Su entrada al salón fue hermosa, iba de brazos de sus dos hermanos; en definitiva, una imagen para recordar. Francisco muy emocionado le colocó el anillo de los quince años; Carolina aún atenta de los mínimos detalles para que la velada fuera perfecta, observó a su hija sobre la pista de baile con mucha emoción, bailando el vals de Johann Strauss, el Danubio Azul con su amado padre.  

    Esa noche fue espectacular; Carolina vivió cada detalle de esta fiesta ya que ella no pudo celebrar sus quince años, debido a que cuando los cumplió, la pérdida de su hermano mayor cubrió de luto a la familia. Esta celebración también fue especial para la abuela Alicia quien lució feliz, al ver a su adorada nieta divirtiéndose con sus amigos que bailaron y cantaron acompañados de un grupo de mariachis. 

    Para Carolina sus hijos y su esposo han sido lo más preciado que ha tenido en su vida, él nunca había cometido una falta, no había motivos para hacerlo, ella era la esposa ejemplar que lo complacía en lo más mínimo que deseara y en especial, era la madre que daría todo por sus hijos, nada ni nadie podría perturbar esa linda unión. Al paso de los años, ella pierde a dos seres que significaron mucho en su existir a su madre y a su tío Abel, pérdidas éstas muy tristes cuyo dolor fue amortiguado por el amor de Francisco y de sus hijos. 

    El tiempo en ocasiones transcurre de forma imperceptible, Francisco y Carolina ven compensado sus esfuerzos en la educación de sus hijos varones al verlos convertidos en abogados, María Alejandra enérgica y emprendedora, ingresa a la facultad de medicina logrando con perseverancia y muchas noches en vela, lo que su madre no pudo lograr en su momento, el título de Doctora en medicina; si antes fueron admirados como padres motivadores, ahora la admiración era mayor por tener tres hijos profesionales con grandes valores y principios.  

    A pesar que todo iba bien dentro del hogar, la melancolía le llegaba muchas veces a Carolina, se sentía sola, triste y con ganas de llorar en ocasiones; ella era de carácter fuerte pero sentía desvanecerse en algunos momentos, su intimidad, su vida privada no se la contaba a  nadie, nunca supo su madre de esas cuitas de amor que sentía su hija, ni siquiera Elizabeth  su mejor amiga y compañera de trabajo, que sin saber lo que estaba pasando la hacía reír con sus ocurrencias, nunca imaginó que Francisco conducía a su amiga a un grado de soledad muy grande. 

    Con sus hijos realizados en el ámbito profesional Carolina pensó que ya era la oportunidad para ella y su esposo de viajar, estar solos y de disfrutar su intimidad, pero no fue así, él continuaba trabajando incansablemente de día y de noche, no tenía hora fija para llegar a casa, pese a esto, ella nunca dudó de Francisco, le tenía tanta confianza que ponía sus manos en el fuego por él.  La soledad, y el silencio la llevaron a tomar nuevamente su libreta y su lápiz y descargar allí, reflexiones y pensamientos que inundaban su mente. 

    Dime 

    Tú y yo, amantes de toda una vida no hemos 

    cambiado nuestras formas de ser, yo soñadora y 

    romántica, tú práctico, poco sentimental. 

    Nada es perfecto en esta vida, existen sinsabores, 

    verdades que duelen, que te marcan y hacen tu 

    mundo cambiar. Dices que eres un hombre de 

    sorpresa, es cierto, tienes tus momentos; pero 

    dime ¿existe un segundo de tu diario vivir en que 

    piensas en mí? ¿alguna canción te trae mi 

    mi recuerdo? Necesito saberlo, quiero estar en ti 

    como tú estás en mí; háblame de amor como lo 

    hiciste un día llenando mi vida de dicha infinita. 

    ¡Quiero oírte decir que fui, que soy y seré tu único 

    y verdadero amor! 

    Roberto Enrique fue el primero de sus tres hijos que se casó, él y su afectuosa esposa, le dan a Francisco y Carolina la primera nieta, Ana María, preciosa niña que los deleita en sus presentaciones de teatro y baile, que los gratifica con su sola existencia. Luis Carlos sigue los pasos de su hermano mayor casándose con una joven nacida en Colombia que llegó a nuestro querido Panamá llena de sueños. A pocos años de casados llenan de alegría nuevamente a la familia con el nacimiento de David Jossue, el cual disfruta mucho cuando lo llevan a la finca, camina tomado de la mano del abuelo por los predios, le encanta agarrar a las gallinas y darles de comer, está muy unido a Francisco de la misma forma como su papá estuvo con él de niño. 

    A pesar de que el tiempo ha pasado inexorablemente, y han ocurrido episodios de toda índole, Carolina añora esos días cuando todos estaban en casa, pero como le dice su esposo, los hijos deben abrir sus alas, volar y obtener sus propias responsabilidades y experiencias. 

     Cerca de la edad de jubilación de Carolina muchos planes se convierten en realidad; ella realiza actividades que por el trabajo y falta de tiempo no podía llevar a cabo; de esta forma se inscribe a un curso de teclado en la Escuela de música Hossana en donde su amor por la música crece, también reanuda sus escritos de poesías y cuando va a la finca en Cerro Azul, lleva su lienzo, pinceles, acrílicos y se pone a pintar. El disfrute ahí es un bálsamo para ella, diseña su propio jardín, señaliza los diferentes senderos con letreros que ella misma hace, creando así, el sendero de Los pinos y el sendero de Los bambúes.  

    Estar en la finca es tan alto deleite para Carolina que la motiva a decirle a su esposo que cuando ella se jubile desea irse con él a vivir tiempo completo a ese mágico lugar; él le toma la palabra e intensiva los trabajos de luz, de agua y demás. A las pocas semanas la anhelada cabaña queda lista con muchas comodidades. 





   



 Capítulo 3 

    Es a él al que en una mañana de frío 

    Invernal, cuando mis labios no puedan hablar 

    y mis ojos exhaustos ya no puedan ver, extenderé 

    mis brazos para morir en los suyos, así como viví 

    en ellos cada anochecer. 

 

    Llegó el día en que Carolina se despide de la empresa en donde ha trabajado por treinta y un años. Para tal efecto le organizan una fiesta de despedida, recibe regalos, tarjetas y muchas muestras de afecto por parte del personal con quien por tantos años había compartido grandes e inolvidables momentos. Ese día se divirtió grandemente, cantó y bailó hasta más no poder. Sus hijos varones y su esposo fueron invitados, pero por compromisos previos en la finca no pudieron asistir, solamente su hija María Alejandra que siempre estaba a su lado se hizo presente en dicho ágape. De vuelta a casa, Carolina y ella se deleitan con fotos y videos grabados del evento. Al llegar Francisco al hogar con sus hijos de Cerro Azul, ellas le comentan lo ocurrido en la fiesta de despedida, pero Francisco no hace comentarios al respecto quizás por el cansancio o por el sueño que tenía, Carolina que es muy susceptible se entristeció por el poco interés que él mostró en ver a través de los videos lo acontecido, y al notarlo ausente como si algo le pasara, decidió dejarlo solo y se retiró a la recámara para encender el televisor y ver una película.  

    Carolina no pudo anticipar que esa noche sería la más oscura de su vida, pronto no habría luna, ni estrellas en el firmamento el cielo no derramaría luz. 

    Mientras observaba la película escuchó pasos lentos que se dirigían hasta ella, al tiempo en que una fuerte brisa la hizo estremecer, era Francisco. Se giró al verlo y advirtió sus ojos llenos de lágrimas.  

    —Tenemos que hablar —le dijo con una voz mustia. Ella lo miró sorprendida. 

     —¿Por qué lloras? dime lo que te atormenta, me tienes preocupada —le respondió ella. Él alzó su mirada y después de un pesado silencio, le reveló una verdad que le había tenido oculta por ocho años. 

    —Existe un niño al cual he reconocido como mío —dijo él. Ella no pudo creer lo que escuchaba, toda la paz y serenidad que siempre se sintió en esa habitación desapareció, Carolina entró en un estado de shock, gritó y su llanto se hizo sentir en toda la casa, un rayo fulminante hería su corazón henchido de amor por él, su ídolo, su héroe, su fuente de cristal que tanto cuidó se había hecho añicos, y no existía cristalero que la pudiera rehacer, escuchó el sonido de sus sueños y planes romperse porque él jamás sería el mismo, para ella. 

    En medio de aquel momento, ella le exigió una explicación y consumido por la pena que le causaba ver a su esposa en aquel estado, Francisco no se atreve a dársela, haciendo que la noche para Carolina sea más larga y difícil. Al día siguiente, pese a que había dormido poco, Carolina estaba más calmada, seguía herida en su amor propio, pero con valentía le dijo a su esposo que quería conocer a ese pequeño que no tenía la culpa de lo sucedido, por lo que planean un encuentro.  

    Así conoce a Gustavo un diamante en bruto que pronto brillaría. Francisco le hace saber a Carolina que éste la conocía por fotos,  al igual que a sus hermanos mayores, ella no tiene ninguna pista, sin embargo, al verlo descubre el parecido con su padre y hermanos y abre su corazón para aceptarlo en la familia. 

    Este suceso marcó fuertemente al matrimonio, tanto así, que, hasta el día de hoy, la esposa moralista, de costumbres antiguas, llena de valores y principios, sufre al recordar ese fatal día de la revelación del secreto que por muchos años le ocultó su esposo. El dolor permanece en ella, pero guarda en su pecho la esperanza, de que un día llegará una tormenta muy fuerte que se llevará de su vida, el sufrimiento al fondo del mar para poder sentirse viva otra vez, aspirar nuevamente el perfume de las flores, escuchar el cadencioso trinar de los pájaros y perdonar. El tiempo cura todas las heridas dice el viejo refrán, pero Carolina no lo comparte del todo  

    La esposa, lo admite como un hijo más, y después de algunos encuentros y reuniones, poco a poco encaja dentro del entorno del matrimonio, y junto a sus hermanos mayores hacen de pequeños instantes, grandes momentos. Ambos, Carolina y Francisco le entregan su mejor faceta como padres educándolo y llenándolo de comodidades y valores, como hicieron con sus propios hijos. 

    Tiempo después el matrimonio de su hija María Alejandra sorprende a la familia, este le sirve de bálsamo a Carolina para olvidar días difíciles. Su más hermosa flor había conocido a un colega médico y después de un corto tiempo había decidido casarse. Encantada de revivir aquellos días en que junto a su prima Abigail prepararon su boda, empezaron en conjunto los preparativos. Todo se dispone según lo planeado y un dieciséis de mayo de 2015 su hija caminó por la alfombra roja de la Iglesia El Buen Pastor del brazo de su querido padre hacia el altar, muy enamorada, celebraron la unión en el Hotel Sheraton. 

    Esta felicidad sentida por su hija lamentablemente no es duradera; aquella se da cuenta, que ella y su pareja no eran el uno para el otro, y decide de una forma madura mejor divorciarse. Carolina fue quien más lamentó esta separación, ya que ella es creyente del amor eterno, aunque es consciente de que muchas veces los sentimientos por diversos motivos cambian, pese a lo anterior apoya a su hija incondicionalmente y esta oportunidad les sirve a ambas para estrechar más aún los lazos que las unen. 

    Pasa algún tiempo y María Alejandra deja atrás la tristeza para enamorarse de nuevo, de un agradable joven de nombre David. Con este, hace planes para el futuro. Su hermosa hija vuelve a sonreír, y esta felicidad es compartida por sus padres. 

    Cumplidos los trabajos en la cabaña y realizados como padres motivadores y responsables Francisco y Carolina deciden dejar la ciudad por el campo y vivir en su acogedor nuevo espacio. La tranquilidad y paz que los envuelve en dicho lugar no se compara con lo vivido anteriormente, están rodeados de vegetación, de una extensa gama de aves que los deleitan con sus melodías todos los días; naturaleza viva los envuelven en este paraíso campestre, no hay temores, no hay contaminación ambiental, nada es estático, todo fluye, flota cual una marea de cosas que vienen y van. Los fines de semana esperan ávidos la presencia de sus hijos y nietos, aunque muchas veces los espera en vano, sólo Gustavo quien ha llegado a querer mucho a Carolina los acompaña en Villa Linnett, nombre que escogió ella para ese hermoso paraíso natural en donde habitan. Él colabora con su padre en algunas actividades dentro de los predios de la finca, lastrilla el césped y en verano riega las plantas; todo se ha repetido como cuando Ricardo Enrique, Luis Carlos y María Alejandra siendo adolescentes ayudaban a Francisco en algunas faenas propias del campo. 

    El Señor les ha regalado este paraíso quizás como recompensa por llevar siempre a sus hijos por el camino recto, por ser humildes, buenas personas, respetuosos y sin ningún tipo de discriminación. 

    María Alejandra es la que más los visita; desayunan juntos, conversan, ríen, ven películas y recorren la finca para ver los avances de árboles y plantas que han sembrado. Ella admira mucho a su madre, es su fan número uno, le encanta lo que pinta en el lienzo, lo que interpreta en el teclado y sobre todo lo que escribe. 

    El amor incondicional de Francisco y Carolina por sus hijos es inmenso, quizás ellos no lo sepan, pero darían la vida por cada uno. 

    A pesar de que Francisco se jubiló hace poco, sale todas las mañanas a trabajar en sus casos legales, siempre fue indetenible y así continua. Asiste al bufete que tiene con sus hijos mayores, para él el trabajo lo honra cada vez más, esto ha permitido que al lado de su esposa disfruten de cierta solvencia económica y sigan haciendo mejoras en este sitio campestre en donde han encontrado la verdadera esencia de la vida. 

    Hoy pueden decir que son felices, ambos fueron su primer amor y aunque de caracteres diferentes, el respeto, el compañerismo y la admiración que sienten el uno por el otro ha sido la clave para permanecer tantos años juntos. Carolina reconoce que faltaron detalles, palabras de amor, ramos de flores, felicitaciones en ocasiones especiales, y ese tiempo para bailar abrazados sus boleros, pero no todo en la vida es perfecto, afirma ella. 

     Nada ni nadie pudo contra ese amor de juventud, él fue su único novio, amigo y confidente. Van a cumplir cuarenta y tres años de casados y jamás le ha faltado a Francisco su taza de café cada mañana, su traje de trabajo con la corbata adecuada y su cena cada noche; el amor prevaleció, nunca se acabó aún con la revelación de esa verdad oculta que un día hizo llorar y sufrir a Carolina. Fue una prueba muy difícil, pero pudieron superarla porque tal como reza (Corintios 13:4,6,8) El amor es sufrido, es benigno, no tiene envidia, el amor no es jactancioso, no se envanece, no se goza de injusticia, más se goza de la verdad, todo lo sufre, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta; el amor nunca deja de ser  

    Carolina espera llegar junto a su amado Francisco a las Bodas de Diamante. Actualmente disfrutan de su cabaña, velan por su salud, atienden a sus seis perros, a sus tres patos, y a sus veinte gallinas y dos gallos, y por supuesto a su hermoso jardín. Ella sigue con sus pinturas, su música, la lectura y en especial con las letras, ya que son ellas las que han venido a llenar su vida en esta fase.  

    Le gusta vivir de los recuerdos, conserva en su mano izquierda el anillo de compromiso y de matrimonio, que una linda mañana del mes de diciembre le colocó él en esa ceremonia hermosa en donde el sacerdote los unió bajo las palabras “Hasta que la muerte los separe”. 

    La familia se ha mantenido unida a través de los años, sus hijos siguen superándose, logrando más sueños, Ricardo Enrique y Luis Carlos tienen sus casas propias en áreas muy exclusivas; María Alejandra sigue destacándose como médico y haciendo planes de formar un hogar al lado de David. 

    Ver crecer a sus nietos Ana María y David Jossue rodeados del amor de sus padres, hacen a Francisco y Carolina muy felices. Gustavo ya es todo un adolescente, ha madurado mucho y se ha convertido en una persona con muchas aspiraciones, acaba de terminar su bachiller en letras y pretende ser abogado como su padre y hermanos mayores. 

    Carolina ha logrado un sueño que tenía desde que era muy joven en su querida Villa Linnett, ha escrito y publicado su primera obra literaria, su Poemario número uno llamado “Sentimientos Puros” el cual es una recopilación de poemas, escritos en prosa lirica en un estilo intimista que le escribió a Francisco desde que fueron novios. Se siente feliz porque ha despertado bellos comentarios y palabras de felicitación, que la han animado a seguir por el camino literario. Sigue escribiendo inspirada en la vegetación exuberante y en la quietud que la rodea en su paraíso campestre; Francisco sigue a su lado apoyándola y exhortándola a seguir adelante con lo que le gusta, él nunca ha perdido esa sonrisa que la cautivó desde que lo vio por vez primera, sigue trabajando y vive su vida con mucho optimismo como si fuera el último de su existencia. 

    Este matrimonio se esforzó en el transcurso de sus vidas para lograr la superación de ellos mismos y la de sus hijos; tienen como centro a Dios el cual es testigo de todo lo que hicieron para lograr lo que poseen. Carolina se complace estar viva para contar esta bella historia de amor y superación que desea pueda inspirar a jóvenes y adultos a luchar por sus sueños y hacerlos realidad. Ella afirma que, con perseverancia, humildad y ganas todo se puede, que todo lo vívido cada día de su vida, cada logro, cada obstáculo, lo bueno y lo malo, con gusto lo volvería a vivir con él, su amor eterno. 

    





   



 Epílogo 

    —Qué hermosa nuestra historia ¿verdad Francisco?  

    —Así es Carolina —le responde él, al tiempo en que le acaricia la mano—. Siempre fuiste el amor de mi vida —le susurra, seguido le da un beso en la boca que la hace estremecer.   

    Tomados de la mano caminan al interior de su santuario, esa casa de campo que han convertido en su hogar, ansiosos por descansar para levantarse muy temprano, y ver con las primeras horas del día, como la penumbra cede ante el amanecer, y así poder escuchar, como cada mañana, a la parvada de pájaros que les brindan sus mejores notas melodiosas, cual sinfonía celestial. 

    Fin 

   





Galería del recuerdo 
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    Entrada del instituto José Dolores Moscote, alma mater en donde cursaron sus estudios, Francisco y Carolina. 
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    Albúm de estampillas. Premio que recibió Francisco en concurso auspiciado por Correos Nacionales 
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    Graduación de Carolina como bachiller en Ciencias, 1972.    
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    Boda de Carolina y su amado Francisco, 1977 
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    Luis Carlos abrazando el vientre de Carolina esperando a María Alejandra. 
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    María Alejandra en concurso de canto infantil en el Instituto Panamericano, 1993 
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    Quince años de María Alejandra, 2003. 
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    Francisco, Luis Carlos y Ricardo Enrique en el Bufete de abogados. 
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    Graduación de María Alejandra como Médico, 2012 
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    Ana María en una presentación artística en el colegio donde estudia. 
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    David Jossue en la finca con abuelito Francisco. 
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    Carolina disfrutando de una buena lectura en su banca preferida. 
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    Carolina pintando en su estudio al aire libre. 
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    La hermosa cabaña de Francisco, Carolina e hijos. 
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    Gustavo, Francisco, Ricardo Enrique y Luis Carlos en plena camaradería. 
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    Carolina y María Alejandra haciendo de pequeños instantes grandes momentos. 
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    Francisco y Carolina disfrutando de una rica taza de café en su joya ecológica. 
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    Carolina exponiendo su poemario “Sentimientos puros”. 

    





   



 Acerca de la autora 

    [image: Imagen que contiene interior, ropa, verde, cama  Descripción generada automáticamente] 

    Carolina Duarte (seudónimo de Gisela Linnett Nuñez Samuels), nació el trece de mayo de 1953 en la ciudad de Panamá. 

    Sus estudios primarios los cursó en la Escuela Ricardo Miró. Obtuvo el Bachiller en Ciencias en el Instituto José Dolores Moscote y en la Universidad Nacional de Panamá realizó estudios de medicina y botánica. 

    Su despertar poético lo obtuvo leyendo a Pablo Neruda, José Ángel Buesa y a Manuel Acuña. 

    En el transcurso de su vida participó en diferentes cursos tales como: Desarrollo Personal y relaciones con los clientes (Dale Carnegie); en la Universidad de Arte Ganexa (Dibujo en Carboncillo); en la Escuela de Nuevas Profesiones (Puericultura); en el 2019 en la Biblioteca Ernesto J. Castillero tuvo una participación literaria leyendo poemas de diferentes poetas nacionales, incluyendo los de ella. 

    Su primera obra poética es un Poemario llamado Sentimientos Puros en donde narra su pasión real, melancolía y nostalgia por ese ser que ha sido el amor de su vida. 

    Retirada en su casa de campo en Cerro Azul, rodeada de vegetación y de quietud absoluta da rienda suelta a sus sentimientos quizás dormidos, pero que despiertan en este otoño de su vida. 

    ‘Es Él’ es su primera novela con temática de amor y superación, la cual motiva hacer realidad los sueños y a disfrutar del amor verdadero a pesar de la edad que tengamos. 

    Ha escrito ‘El Amarillo’, novela tipo romance y dos cuentos titulados ‘Charlotte’ y ‘Oreo y sus amigos’ los cuales permanecen inéditos. 
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